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años, queden 1011 frutos de~de est~ dia al de la tom_a de pose~ion, 
á. quien correspondan por derecho c_omun 6 pelluha~ d~ la 1gle. 
11ia. 6.º Las reglas anteriores son aplicable, á las d1gn1dad~s, ca­
nongías, prebendas y beneficios de p~tronato particular, la1cal 6 
eclesiástico, cuyas rentas sean de la misma naturaleza que las de 
los heneficios de real p,,tronato_. Y 7.º Lo eon asimismo á los be­
neficios patrimoniales que no tienen gravamf\n de rura de al­
mas, á las capellanías dotadas con rentas decim_ales 6 bienes Y gra­
cias de la coronH, y á las de libre presentac1on, aunque no ten­
gan rentas de igual naturaleza; pero no á las que ad~mas _de no 
tener otras propiedades ni rentas que la~ del patr1mo010 del 
fundador ó de !IU familia, pertenecen á parientes ó person:1s. de­
terminadas por llamamientos que hacen forzosa la presentac1on. 

ORDEN. 

Se autoriza al gobierno para que pueda conceder á los ofi. 
ciules del ,jército sus retiros con la escala que se espresa. 

Exmo. sr.=Las cortes se han ~ervido autorizar al gobierno 
para que pueda conceder á los ofi_cial~s su reti~o con_ el tercio 
del sueldo de la infantería del eJérr1to á los qum~e anos de s~r­
vicio· con la mitad á los veioto, con los dos tercio~ á los ~em­
te y' cin<'o, y con el todo á los treinta. Madrid 7 de noviem­
bre de 1820. 

DECRETO. 

DE 7 DE NOVIEMBRE DE 1820. 

Sobre venta de efectos de las casas de regulares suprimidas. 

Las cortes usando de la facultad que se les concede por la 
constitucion, 'han decretarlo: l.º ie reconocerán como válid~s to­
das y cualesquiera ventas de granos, caldos, gana~os, bestias y 
aperos de labor, (¡ otros efectos muebles y se~ov1entes de las 
casa~ de regulares suprimida! que se hayan verificado antes

0 
d!l 

dia de la solemne promulga•~1on d~ la ley de su r~forma. 2. Se 
escept6an de esta generalidad las pinturas, manuscr1to11, o_rnamen­
tos y demas objetos pertenerientes á las bellas artes, htt;ratura 
ó culto divino; y 108 tenedores por tít~lo onero~ ó gra~u1to los 
entregarán inmediatamente, la respeet1va autoridad á quien c?r• 
re1ponda, segun la espresada ley, salvo su derecho contra quien 
haya lugar. 3.0 Los prelados, procuradores b ecbnomos que ha• 
van practicado alguna 6 algunas ventes de IH comprendidas en 
el artículo 1.º rendirin cuenta de su producto al encargado del 
crédito p{¡blic~ del distrito, el cual le11 admitirá en descargo lo 
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gastado 4 juicio prudencial p:ira el ,n~ntenioniento ordinario d6 
la casa hasta el d1a eo que se notifique su esti1cion y en el 
p1~0 de deudas legítimas que acreditasen en debida 'rorma. 4 ° 
.El residuo neto se distrib11irá entre los individuos <le la casa al 
respecto de su carácter y edad, segun lo prevenido en dicha 
J~y; an~tándose !ª ruota de cada uno pira reb~tirla de la pen• 
110n senalada, srn _qua pueda el "rédito p<ibliro distran estos 
caudales á otro!' obJetos con pretesto algnno. 5.0 Si dicho pro• 
dueto se hubiese repartido ya en tocio 6 parte eotre los refni­
dos inrJi viduos, <lebnán retenerle y tomarse la razoo de que ha• 
b a el artículo anterior, pdra los efectos que en él se espresan. 
6 ° l¿s granos, legun,bres, ca_ldos, 6 otros cualesquiera frutos que 
ex1~tie~en col('rtados b entroJados al tiempo de la notificarion de 
la ley,. se venderán desde luego por el crédito ptiblico, eon in­
t<>n·enc1on de ª.Poderado por parte dr los religiosos, y el pro• 
du<·to se repartirá_ e~tre todos ellos, bajo de las reglas y para 
los ~r>~s que se in !ican en los ar~rulos precedentes. 7.• Si el 
rend1011ento de las ventas he<•has o por hacer no cubriese un 
t~iroe11tre de. las pen~iones d~ l~s indi~·iduos de la casa M1pec­
t1va, el crédito públ_1co supli~ inmediatamente el deficit; pot' 
~a~era que cada religioso al tiempo de su separacion debe per­
c1b11· á lo menos tres meses de su situado. 8. 0 En lo sucesi rn 
se les entregará su haber por trimestres anti11ipados; y este pa• 
go_ se reputará p.refnente á otro cualquiera por el crédito pÚ• 
blico, como u~a rarga de rigorosísima justicia, que disminuye el 
valor de los bienes que se le adjudican. 

ORDEN. 

DE 8 DE NOVIEMBRE D.E 1820, 
• J 

/Jclnranáo la duda de si los militares qut ohlenrrm pfnzru rf.e 
ge/es pollticos en propiedad, lie han de dar ó no de baja en 
et ejército. 

Exmo. sr.=H.ibiendo ías r6rtes tomado en considerar.ion la du­
da propuesta por V. E en r,apel de 15 de octubre último sobra 
si los militares que obtengan plazas de gefes políticos en propie­
dad se han de dar de baja eu el ejército b no, se han servirlo de­
claral',. _conformándose cou el dictámen <lel con~ejo de e>'tado, que 
Jos militares que son nombrados l("Í"S políticos sin pretenderlo, 
porque el l(obierno los contempla útiles por !IU talento, aptitud y 
deinas circunstancias, teni(an opcion 6. los ascen~os de escala qtle 
les rorrespondan, mientras lo füeren, sin perjuicio de que en ce­
sando vuelvan á su carrera; pero que no la tP.ngau los 4ue seal\ 
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aombratlos en fuerza de sus pretensiones; entendiéndose tambico 
esta declaracion con los militares de mar, y con los ma~istrados 
cesantes que se hallen en igual caso y circunstancias. Madrid 8 

de novi:en1bre de 1820. 
ORDEN. 

En la cual se declaran algunas duda! sobre la intelisericiti 
del decreto de 2 de setiembre sobre pluralidad de beneficios. 

Exmo sr.=Las córtes han examinado la esposicion del dean, 
dignidades y racioneros de la ip;lci;ia catedral de Avilo, que V. E. 
ks remitió con fecha 24 de octubre (iltimo, y en que solicihn 
que, atendida la col'ta dotacion de sus rei-peetivas prebendas, no 
se le!I comprf'ncla en la ley de 2 de setie'!l1bre ant1·1 ior sobre plu­
Jalidacl de beneficios; y en consecuencia se han servido derlarar 
que la incompatibilidad de beneficios eclesiá.stiros, acoYdada ju~ta­
me11te p0r 1t111 mismas córtes en dirho clia, y s:111cionntla por S M. 
en 4 del propio mt>s, debe entenderi1e E-eg;un las di~po!lit'iones erle-
1iá8ticas y riviles que en ella se recuerdan, ~In, la cóngrun res­
pectiva á. la claae del poseedor; que no e!llan<lo bien establecida 
esta cóngrua, por ahora, y mientras se decretn el arreglo ~ene• 
ral del cl.eto, no debe tonsiderarse escel!iva la renta de ratorce, 

'-veinte mil reales vellon en las clir.;nidades y ranongfa¡: ele las i~le­
sias catedrales, de~tinadas principalmente para clcscan~o de los pá.r-
roco!I, y que mientrns los prebendados esponcntcs no te ,, gan mas 
de ocho á diez mil reales vellon en sus raciones, y de ratorce á 
veinte mil en 11Us dignidades y canon~fas, ¡:u<:den ser considera, 
dos como no comprendidos en la refrrida ley, romo ni tampoco el 
dean del cabildo, con tal qqe su renta no sea superior á. la ele una 
digr.ídad, y una quinta parte mas; y 6ltima01ente, que prévia es­
ta declaracion, se remita este espediente y todo11 los de la misma 
clase al gobierno, á fin de que en conformida<l á esta disposic1on 
interina, dicte las providencias que estime justas eu casos de igual 
naturaleza. Madrid S de noviembre de .. 820. 

ORDEN. 
En la cual se manda que las solicitudes de lol ayuntamien• 

tos para obras de p(1blica utilidad vengan dirigidas é in• 
formadas por las diputacio11ea provinciales 4·c. 
Exmo. sr.=EI ayuntamiento constitucional de la villa de Al­

cocer ocurrió á las córtes con fecha 1.0 de setiembre último, soli• 
titanJo la aprob:icion de una rifa de <los muletas nuevas, para con 
su producto con11truir una cá.rcel y casa conststorial: en su vista, 
y atendiendo á que segun el :irl.Íclt)o 392 de la coostitucion, la apro• 
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.,.,c1on e eualqu1era nbitrio que ado ten I • 
obras 6 ob,etos Je utili,lad comun ha pde :t aynntam1entos . para 
lu diputa~iones provinciale• y s'1·end I o enerse •por medll> de 

·, 0 a cuarta atr1 b · d 
tas el proponer al gobierno dichos arbitrios ~ ~c1on e _es. 
las córtes acordar que el citado a t . t h-n ten1?0 á bien 
cocer debe dirigir Sll solicitud por ~~;d:~t:nd o tª la villa de _Al-

~~ei~~/ryv~~c~a~o~id~fe~~~e~=c~d~º;er~ /orr:sr:~~~~~~!• vi~f!~':; 
neral, que debiendo obstrvarse escru 1 o resolver p~r punto ge­
los dos citados artículos de la co Pt.utlo~arnente ,o dispuesto por 11s I ue1on .,.,1arda d 1 
que est:ibleccn en el curso de las so1·1c·t d• .,,d I n o a es?ala . 1 u es a os ayunta,n e 
tos, . nos~. artn~tta ?in~una que no venga dirigid~ é informad· 1 n­
~ dtuta~!o_n prov1uc1al respectiva, para evitar el riesgo d a por 

di' tspo:miones de algunos ayuntamientos e apro-
en oposicion con los intereses <le la . ' _qu; 1teaso se h:tl len 
d M 

. pronnc1a il quu e 
en. adnd 8 de noviembre dfól 1820• orre11pon-

ORDEN. 
Se r.onsidtran como parroquias laa ., Ca t 

I 
que son ayuuas tfe la <k 

r J'ge,ia para us eleccio,1es p,trroqui.Jtes h. ,ciénd 
ne1•u esta resolucion á todos los pueblos qz;e se 1,, ille;seef:¡ 
caso que se espresa. 

~xmo. sr,=Las córtes, enteradas de lo . 
ta instanr.ia ~I ~yuntamiento constitucionalq~: ~!~~;e:: ~ ªJi~: 
causas que. rnd1ca para que se le autorice á fin de hace; las ·un 
tas parroquiales para las . elecciones no solo 1 6 J .• 
de Nuestra Sra de G • . ' en a ntca parroquta 
ber.e en el ret?i~to de ;~cia~:i~1~~0:\~as cuatro ayudas mas que 
teniendo presente lo ue d' . bana Y rural, han resue,to, 
ri.is para la ciudad d~ Cid1_spus1~r~n las generales y estraor<lina• 
terio del cargo de V E ,z eln8 o~ end. que se comunicó al mi nis• 

d d 
· · en ,,e 1C1embre de 18 • 2 q 1 9 

ayu a11 e parroquia que tiene la ónica d C • , ue a 
eo.no parroquias para el efecto de 1 1 e _artagena se consideren 
hen hacerse en todas con a as e ece1~nes! y que estas de• 
do para Cádiz en dicha 6rd rreglol á.dla constit~c1on, ~ lo preveni• 
mayo de a uel año· en y a e~reto é mstrucc1on de 23 <le 
los bl q ' y que se generalice esta rt1solucion 6. todo« 
bre ~~~8;~ que ee hallen en el mu,mo caso. Madrid 8 de nofitun• 

1 
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ORDEN. 
. 
v. 

~ declarp q~,e. los síndicos procuradores esto_n obligados co. 
mo los demas individuos de Loa a11~nta~iie1,los á ta re­
cau,daciou y conduccion de las contribucion~a. 

:lxroo. !Ir =-Enteradas las rortes de lo es~ursto por los alcal­
cles y rt>g,oores del ª} untamiento const1t• c10nal de Pozo ?la~t0, 
en los Pedrorbe11 (!e Córdova, y Pº)' los procura_dores srn¡¡1c~s 
de dicho puehlo, m.1nifestando los primeros, que _siendo u'.1ª atn. 
l:iucion de los ayut1tamientos el reparto y esacc10n de las con­
tribuciones, deben tOCIOII 8118 individuos ilt:11:ir este deb~r ~n 1a 

·arte que se s~ñale á cada uno, y los segundoi, espon1enuo las 
~azones en que se funda su re¡¡istencia ~ tal enrargo; han decl_a­
rado por purito g_eneral que aunqu~ esplic1tamente n~ hayan s1• 
no obligados los ·procuradores sind1cos á la recaudac1on y _con-

cl · de las contribuciones lo están e~presan1ente del nils<no 
ucc1on ' · d l modo que los alcalde& y regidores, por c'.mserul:! nc1a . e . a ma• 

yor considnacion sobre la que antes ten1an que la const1tuc1on 
)

11
¡¡ da á aqurllos. en la planta s?hr~ _que establece los ayu~~­

wieotDs, haciéndolo& verdaderos rnd1v1duos de estas corporat1_0• 
llt:S, ¡\ las que incun,~e particularn:ente las menc~onadas fun1:10-
nes econbmiCiiS. .Madnd 8 de noviembre dé 18~0. 

o'RDEN. 

l)eclaran.do que la lfy ,vobre aboliciou de la ordenanza ,de ma­
trículas de mur es estensi-va m todua sus partes a todos 
lQs p-untos de u mbaa Es panas. 

E S 
-La• rortes han tomarlo en con,;iderarion la duda xmo. r,- 0 • d ¡ 

ro uesta por V. E. de óruen de S. M, en olic10 de ~ e cur-
iit:!e; y en su vista, y de los antecedentes del a_s,rnlu, be han 
se, vido declarar que la ley de 8 de octubre antenu,r wbl'e abo­
li<'ion de )a ordenanza de matrículas de mar y reg,ameuto que 
se le substituye es estensiva en todas sus part\'S, y debe regir 
en todos )os p~ntos de ambas E ,pa~as, pue-,to que c 11 . ella no 
se hace dist ncion alguna ni apllcac100 de lugar. Madrid 8 de 
noviembre de 18i0. 

DECRETO. 

])E 9 DE •OVIEMBRE DE 1826, 

Supresion de medias anatas. 

.. -- , . 

LRs cortes usando de la facultad que se les concede por la 
• fonst1tucion, 'han decretado: Quedan suprimidas las medias ana-

173 
ta~ que se exigim á los, empleados por los sueld~ de los éffl• 
pjeos que entrabáa '- servir, y por los a11cen11os ,qu_e obteoian, 
'fi:gun se acordó- pO!t lae cortes generales y estraord1narla8. 

DECRETO. 

D.E 9 DE NOVIEJIIRE DE 1820. 

Sup1·esion de las esacciones para redencion de cauti1J08. 

La11 cortes, usando ,fe la facultad que se le11 concede por la 
constitnl!ion, han decretado: se suprimen las esacriones que ~ 
hacian para redencion de cautifos con el útuio de mandes pia1 
y forzosas. 

~ 

AÑO DE 18Zl, 

ORDEN. 
Par la que se declara que el decreto sobre aóolicíon de mayo­

razgos 1w se opone á la conctusion de los permiso, conce­
didos an·le8· de·ª''° puhlicacion pura ve,u1er bienes vinculudot. 

Exmo. sr.=El duque de Híjar represen•,6 á las c6rtes en 30 de 
bctuore último, manifestando que como padre y legítimo admi­
ni~trndo1· de los bienes de su hijo primogénito el cual conde de 
Salvatierra, propuso á. la antigua cám,1ra de Castilla la enagena­
r.ion de varias fincas pertenecieutes á 1011 mayorazgos de este pa­
ra pagar las deudas que resultaban contra su casa; y que en efec­
to, dada comision al juez competente, se \'erificb el remate y ven­
ta de algunas fin<"as, y su producto se invirtió en el pago de acre~ 
dores; pero que no habiendo sido aquel suficiente para cubrir to• 
dos los créditoti, 6 instanria de los acreedores se IK'ilalaron con 
las formalidades necesarias nuevas fincas capaces de llenar aque­
llos; todo lo que mereció la aprobacion de la c~mara, la que des­
pachó la correspondiente cédula de diligencias; y evacuadas por 
el juez de primera instancia D. Julian de Sojo, fueron remitidas 
por este al ministerio de gracia y justicia, donde se detuvo el 
espediente á causa de estar para l!anr.ionarse la ley sobre abolicion 
de mayorazgos. Por todo fo que, y en atencion , que este asun­
to estaba ya casi conclt1ido, pues solo faltaba el sei'ialamiento d• 
dia y hora para el remate, y á que las fincas señaladas se debían 
ya conaiderar como fuera de la vinculacion, mediante la real fa. 
cultad obtenida pua su enagenacion, juzgando el duque de Hijar 
110 hallarse este caso comprendido eo la ley sobre estincion de 
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mayorazgos, ni 11ujeto { las formalida~es que en ella 1e prescri. 
ben para la enagenarion de los bienes vir.euladoii, suplicó á la1 
córtes se sirviesen acordar que el juez de primera instancia D. 
J11lian de Sojo continuase y concluyese este espe~iente con arre­
glo á derecho, y ttegun el modo y forma que lo habría hecho haa­
ta aqui. Y las córtes, en consideracion á las sólidas razones alega• 
das por el duque de Hijar, y á que, segun el principio general 
de derecho, la lq solo comprende los casos futuros, pero no se 
estiende i lo pasado, han tenido por justa su solicitud; y en su 
consecuen,,ia han resuelto que, siendo cierto el relato del e11po­
ne11te, } habién<lose observado en la pro~ecucion de este espedien­
te las formalidades presrrit~s por las leyes vigentes en aquella 
época. se dé 6rden para que el espresado juez de primera instan• 
cia lo cont111úe hasta su conrlusion¡ y que al efecto se pa:,e al 
gobierno el aviso corresponJiente; deciarando al mismo ti~mpo 
que e.,ta resolucion 11e tenga por j!;t'neral, y se observe eo toJos 
los casos sen1eJantes á este. Madrid 17 de marzo de 1821. 

ORDEN. 

IJeclarando que e11 todor los tribunales eclesiástico., del reino 
d1btm admitirse las apelaciones en. ambos efectos en todoi 
los casos preven.idos por el derecho comim. 

Exmo. sr.=EI juPz metropolitano, vicario general de la provin• 
cia eclesiástira <le Santiago, que reside en Salamanca, ha e!!pues• 
tv á las córtes, que á pes1r de lo decretado por las mismas ~n 
la ley de 9 de octubre de 1812, y de lo que previene su artí• 
culo 22 clel capítulo 2.º para que en las causas en que, segun la 
ley deba adrnitir~e la apelacion en ambos efectos, se remitnn los 
autos originales á los tribunales de apelacion, sin exigir derechos 
con el nombre de compulsa: las cuatro sufraganfas de aq1.el vi­
cano, á saber; Avila, B .. dajo1, Plasencia y Coria, están en posesion, 
las dos primera¡¡ por sinodal, y las otras Jos J)Or costumbre de 
no admitir las apel,,cione~ ma~ que en un efecto en causas be­
ncficiale~; cuya prá<'lica se ha reclamado por los litigantes como 
no conforme á dicho decreto; y no pudiendo el vicario mandar 
la remision <le autos originales, como está prevenido, por ser con­
tra lo liter.11 del citado artículo 22, ni que la hag3n en compul­
sa, por ser contrario al espíritu ele dicha ley, ha pedido que lat1 
córtes declaren, 6 que las apelaciones se admitan en aquellos tri­
bunales confurmP á las reglas generales de derecho, ó que, 1i 1Ub• 
sisten sus prácticas, remitan los autos originales; pues que, & no 
intervPnir la espresa<la costumbre, se admitiráu 8Lll apelacionet 
eu ambos efcctüs, 

175 
Las c6rtes, en vista de esta esposirion, han venido en derlaral\ 

que tanto los. sufragfoeos de Badajoz, A\·ila, Plas~ocia y Coria: 
como cualesqu1e1'8 otros del reino en donde se observe i11;ual cos­
tumbre, debe1án otorgar las apelaciones en ambos efectos\ eo to,los 
lus ~~sos que t>stan yrevenidos por el derePbo comun, y en ellos 
rem1t1r_ los autos or1g111ales, como está manrla<lo por los tribuna­
lea c1V1les en la ley de 9 Je octubre de 1812. Madrid 20 de mat• 
zu de 18.21. ) 

DECRETO. 

DE .23 I>E AU.RZO I>E 1821. 

/lcl~raciones de la _ley de .23 de ma.vo de 1812 s~bre forma­
clon. de uymitamie11tos conl.litucionales 

Las c~rtes, usando de la facultad que se les conrecle por Ja 
const1tuc1on, hao decretado las si~uientes aclaraciones á )¡¡ ley de 23 
de mayo de 1812 oobre la furmac1on de ayuntamientos con11titucio• 
nales. l.ª H,,brá dos alcaldes, sei~ regidores y un procurarlor síndi­
co, en los putblos que, pasando de 500 vecinos, no escedan de 
ly: dos alcaldes, ocho regidores y dos procuradores sfodicos en 
los que de~de l¡¡ uo paseu de 4g: tres alcaldes, doce rPJ1;idores y 
dos procu_radore11. en l~s de 4 i 109: en los de lOIJ, 16g ruatro 
•!caldes, diez y 114:11 reg1J_ores y tre~ slnclicos: en los de Hig i 2 'lJ 
~10~bao alcaldes

1
, v

1
edrnte r~gtuores y cuatro sfooicos; y en los de 2 l g 

1rr1 s~1s a ca ~s, ~ernte y cua.tro regi,lores y cinro procurarlo­
res alnc.hco~. 2.• S1gu1e11do los n11smos principios establecidos pa• 
ra la elec~•?n de estos empleo~, se elegirán en un dia festivo del 
ires de d1c1embre por lo~ vecrnos que se hallen en el ejercicio 
de los derechos de c_1udadano, nueve elct•tores en los pueb.los que 
no ll~guen á lg: 4u10ce en los que no llegando , 10, oo pasen cie 
4y; dte~ y nueve en los que llegando , 4y, no pasen de 109; vein­
te y rrnco en 101 que llegando á lOy 110 pasen de 16y; treinta 
r uno en loa que llegando á 16lJ no paseo de 22g, y treinta y 
11ete eo los que pasen de 2:.!g_ 3.• Para evitar lo mes pronto posi­
ble los graves y trascendentales daños que ocasiona en las ciu• 
dades p~pulo5:1s la escasez de fuocio"iarios muniripales, se com• 
pletará _ m~~d1atamente el número de alcaldes constitucionales y 
eemas 111d1v1duus de l~s ayu1 tamientos hasta el que va indica• 
do, nombrándolos los mismos eleclores que han heehQ la11 eleccio• 
11e11 para el pre:iente año. 

I• 
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ORDEN. 

an la cual ae declnra que la espedicion de~ títulos de revi­
sor,, de letra antigua corresponde á las dip1Jtucio1,es pro­
vinciales, usi CúmO el examen y aprobacion de muellro, el, 
primeras letras. 
Exmo. sr :c:Conform,ndose las corlrs con lo prop'1tsto por 11 

consejo de e1tado en su consulta de 9 de agosto último, que noa 
dirigió el antece!ltir de V. E . en 20 de setieoibre sigllientt-, y 
devolvemos adjunta, se han st>rvido declarar, que la espedirion 
de títulos de revisores de letra antigua corresponde i las clipu• 
taciones provinriales, de la misma manera que el examen y apro• 
barion de maestro• de primeras letras. Madrid !H de tn~rzo de 

1821, 
ORDEN, 1 I 

Por la que se monáa que los individuos de ay,intnmiento 
una vez nombrados pura servir sus c,,rgos no puedan ser• 
lo para otros del mismo en todo el tiempo que hayan de 
continuar en ellos con arreglo á lo prevenido. 

ExtJJO. sr.=Laa cortes, enteradas de una esposirion de D. F pr,. 

nando Antonio de Coti, ea que manifiesta que sien,lo regidor 
quinto del ayuntamiento de Santancler, fue nombrado al<:al<le i,e. 

gundo constitucional en reemplazo de D. Francisco de H1,rren 
Bustamante, que puó , ocupar la plaza de <lipu•atlo suplente de 
la diputacion provincial, con cuyo motivo solic-ita que llt' decla­
re su derecho á la plaza de regidor; se han servido resolver, que 
el eapresado Cos sea repue11to e11 su cargo de rl'¡1.idor quinto 
de la ciudad de Sar.tander, previa la eorrespontliente aceptacio11 
y jura.mento, y que se proct--<Ja á la eleccion de alcalde segtio• 
do, declarando al mismo tiempo por punto l!:eneral, que los in­
di•iduos de ayuntamiento, una vez nombrados para servir su1 
cargo,, no pueden serlo para otro• de la misma corpornrion _eu 
todo el tiempo que hayan de durar, con arreglo á lo prevemdo 
&n la copstitucion. Madrid 31 de marzo de 1821. 

ORDEN. 

Mandando se Sttspenda la provision de beneficio$ y capellania1 
que no tengan an,xa cura de CJlmas 4'c. ínterin se acmr• 
de lo con-oeniente ao/Jre el plan Keneral del clero 
Exmo. sr =Las cortes han determinado, que mientras acuer• 

dan lo conveniente sobre el plan general del clero de España, 
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,e suspenda la provis1on de los beneficios y ""pell • - an1as q11e ao 
tengan anexa cura de almas, y no fueron compr .1·d l 
d t d 1 

o .1 d' . en~1 as en e 
ecre o e • ue 1c1cmbre de 1810· que durant ¡ · é • e a misma po-

ta tampoco se provean las capellanías de sangre · · · •lt 1 <l t . . ' 01 se er1Jan 
u u os e pa rimoo10; '-" que estas medidas no s h · á 1 • J. ea n por a ora 
estens,vas as provrncrns de ultramar- pero los RR b' l 

d á tít I d 11 
• , . o 1spos, a 

or enar u o e cap(' ama de sangre 6 de t · · · ·..1. pa rimomo, ex1-
g1rc1n que todos los que se presentaren á órdenes e • 't I d on semeyin-
tes t, u os que en en lo sucesivo obligados a' I d · · · 
d 

a a mrn1strac100 
e sacramentos, y para ello sufran antes el e" d · M • .... amen a cu-

ram ammarum. adnd 8 de abril de 1821. 

ORDEN. 

Se recomienda al g_ohierno pr~ceda, en ttso de sur faculta­
des, á la Jormaczon de la_ llsta de libros que 110 deban cor­
r~, y que . tome las medidas mus enérgicas para que no 
circulen aquellos, ni los escritos y estamp<u obscen11s ~·c. 

Exmo. sr =Estan~lo justamente mandado en la lev de ¡ ' 
tes de 22 de febrero de 181:.l, rapítulo 2.º artic;,10 1 ª;~ cor-
el rey tome todas. las _medidas convenientes' para que 00• ~e;~~ 
troduzca~ _en el remo .libros ni escrito3 prohibidos ó contrarios 
i la relig1on; y acreditando una triste esperiencia que pública­
mente se venden muchos libros é impresos de esta clase t 
qu_e conompen las buenas costumbt·es y ofenden la decen~i~ ;~~ 
bhca, Y aun estampas que abren los ojos á la inor.encia, y frus­
t~an y destruyen por st:S cimientos la sana y religiosa educa­
c1on que en todas laA clases del estado desean. promover las cor­
tes, Y. _está recomendada en_ la constitucion política de la mo­
narqma, han a~ordaclo bs mismas se escite el celo del gobierno 
para qu? en uao de i.us hcultades, y por los medios prescritos 
en la c1tacla ley, proceda á la formacion de la lista de libros 
que no deba_n co:·i-cr; y entre tanto dicte las mas enérgicas v 
prontab ))1 ov1denctas que atajen desde luego este daño y curen 
Y. precavan el estrai,;o que del libre curso y venta d; estos es­
c~1tos Y e;.tampas. o.bsceuas se sigue á la causa pública, y cspe• 
c.talmc~te a 1~ r~h~1011 qu~ la .nacion está obligada á proteger 
con le¡es sah,as y JU~tac;. ~fodn<l 14 de abril de 18~1. 
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DECRETO. 

DE 17 DE ABRIL l)E 1821. 

Se establecen las penas que habrán de imponerse á lo., co1is­
pir11dorea contra la constitucion é in/ractore's de ella. 

Las córtes, despues de haber observado toda~ la_s formalidades 
prPsrrita~ por la constitucion, han _decretado lo s1gU1~n.te: Artículo 
·1 • Cualquiera persona, de cualquiera clase y cond1c1on que _sea, 
que corn,pirase directamente y de hecho á trastornar b destruir, b 
alterar Is constitucion política de la monarquía española, b el _go­
bierno monárquico moderado hereditario que la misma const1tu­
c1on establece, ó A qu.e se confundan en una persona ó c~erpo la, 

~ potestades le~islativa, ejecutiva y judicial, ó á que 11e rad1q_uen en 
otras corporaciones b individuo~, será perseguida como tr,a1dor, y 
condenada á muerte. 2.0 El que con11pirase directamente y de ~-e­
cho á establecer otra religion en las Espai\as, ó á que la nac1on 
española deje de profesar la religion católica apost61ica rom'ana, se­
rá perseguido tambieu como traidor, y sufrirá la p<:na de muerh~. 
Los <lemae delitoii <¡ue se cometan coótra la reltg1on se1-á11 cast1 · 
gados con las penas prescritas, b qu~ -s~ prescri~i~ren por las le­
yes. 3.° Cualquiera espai'iol, de cual.:¡u1era .cond1c1on y ~laee, que 
de palabra ó por escrito no ~mpreso, tratare de per~ua.d1r que OQ 

debe goardarse en las Españas b en alguna de sus prov1~c1as la cons• 
titucion política de la monarquía en todo ó p_arte, sufr1r.1 ocho añ~ 
de confinamiento en algun pueblo de las islas _adyacen!e~, baJO 
la inmediata inspección <le las respectivas automlades c1V1les,1 y 
perdera todos sus empleos, sueldos y honores, ocupándosele ade­
mas sus temporalidades si fuere eclesiástico. Si cometiere este de­
lito un estrangero hallándose en territorio espaüol, perderá ta~-

. bien los empleos, sueldos y honores que haya obtemdo-en _el ret• 
no sufrirá una reclusion de dos afios, y despues sera e!lpehdo de 
E;paña para siempre 4.0 Si incurriese en el mismo delito un. em• 
pleado público, ó un eclesiástico secular ó regular cuando eJe~ce 
su ministerio, en discurso ó sermon al pueblo, carta pastoral, ed1c• 
to ú otro escrito oficial, será declarado indigno del nombre e~pa­
flol perderá todos sus empleos, sueldos, honores y temporalida­
des: sufrirá ocho año!! de reclusion, y despues será. e~pulsado pa• 
r:i siemore del territorio de la monarquía. El cura o prelado de 
]a iglesi;i que vrcsida, en que se pronuncie el discurso_& se~mon 
al pu.ei>lo, el secretario que autorice la carta pastoral,. edicto ~ es­
crito oficial, el gefe político, alcalde ó juez respectivo qu? rnme-

. ~iataroente no lo recoja y proceda contra el cu!pable, sufnrin una 
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•ulta de- treinta á se;!lcientos pesos fuertes, al prudente arbitrio­
de los jueces, segun la gravedad del caso y el mayor ó menor gra• 
do de la culpa. Las cantidades espresa<las serán dobles en Ultra­
mar. 5.0 Si el empleado póblico, 6 el eclesiástico con su serrnon, 
discun:o, carta pastoral, edicto 6 escrito oficial, segun el artículo 
precedente, causasen alguna $edicion ó alboroto popular, sufrirán 
la pena de este crímen, segun la clase á que corresponda. 6.0 A ¡e. 
mas de lo dispuesto en los artículos anteriores, el rey, oyendo al 
consejo de esta,lo eo el modo y forma que previene la cor,stitu­
tion respecto de los de<:retos c0t.ciliares y bulas pontificias, po­
drá suspeoder el curso, y recoger las pastoriles, instrucciones ó 
edictos que los M. RR. arzol>ispos, RR obispos y <lemas prela. 
dos y jueces eclesiástrcos dirijan á sus <lior,esanos en el ejercido 
de su 1agrado ministet-io, si se creyese contener máximas contra­
rias á la coostitucion; y se mandará formar causa siempre que se 
hallaren méritos para ello. En ultramar el gefe político supt rior-­
dc cada provincia, ronsultando á los fiscales de la audi1:ncia te'r­
ritorial, podrá recoger la pastoral, edicto ó instrucciones, remitién­
dolo al rey para los efectos indicados. 7 u Todo e11pañol, de rual- · 
quiera dase y con<lirion, que de palabra ó por t>scrito no compren­
dido en la ley de libertad de imprenta propagase máximas ó doc­
trinas que tengan una tendencia directa á destruir ó trastornar la 
constitucion política de la monarquía, sufrirá, segun la g• a vedad 
de las circunstarrcias, la pena de uno á cuatro ai'íos de c,,nfina­
m iento en algun pueblo de las islas adyacentes, bajo la iomedia­
t:l inspeccion de las respectivas autoridades civiles Si el reo de 
este delito fu~se empJéado públiro, perderá ademas sn empleo, suel­
do y honores; y siendo eclesiástiro, se le ocuparán tambien las 
temporalidades. Cuando el empleado públiro, ó un eclesiástico se­
cular ó regular, delinq11iere contra lo prevenido en este artfoulo, 
ejerciendo las funciones de su ministerio, á m,s de las penas an• 
teriores, se estenderá el confinamiento á seis ai'ios. El estrange­
ro que hallándose en territorio español incurriese en este de- ·· 
lito, perderá. los honores, empleo y aueldo que obtenga en el 
reino; sufrirá la rllclusion de un año!, y pasado, será espelido 
para siempre de España. 8.0 El que de palabra ó por"t>scrito oo 
comprendida en la ley de la libertad de imprenta proyoque á Ja _ 
inobserv:incia de la constitucion con sátiras ó invecti,·:is, PªKará 
una multa de diez á cincuenta duros; y no pudif'ndo satisfacerla1 . 
sufrirá la pena de quince días á cuatro meses de prision. Esta pe­
na será doble en los empleados público~; y si delinquieren ejer­
eiendo las funciones de su ministerio, sufrirán ademas la de s11s­
pension de empleo y sueldo por dos años Las cantidades espre• 
iadas serán doblea en ultramar. 9.0 Se declara que el que incurra 
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en los casos de los artículos 3.0

, 7.0 y 8 ° por meclio de un papel. 
io·preso sujeto á las leyes de la libertad de la imprenta, debe ser juz. 
gado y castigado con arreglo á ellas esclui-ivamente. 10. Los al. 
caldes de los pueblos que 110 hiciesen celebrar en ellos las jun. 
tas electorales de parroquia en los dias señalados por los artículos : 
36 y 37 de la constitucion, avisando á los vecinos con una se. 
mana de anticipacion, conforme al artículo 23 del capítulo 1.0 de 
]a instruccion espedida en 23 de junio de 1813 para el gobierno 
de, las provincias, sufritán la pena de privacion de sus oficios, y 
pagarán una multa de cinruenta pe8os fuertes para el erario púb)i. 
ro la cual será doble en ultramar. 11, Igual obligacioo tendrán 
lo~ gefes político~ po~ lo respectivo al pueblo de str _r~sidencia, ba­
jo la pena de pr1vac1on de empleo y multa de c¡u101enlos peBOs 
fuertes, que tanibien será doble en ultramar. 12. Las propias pe• 
nas sufrirá el gefe polítieo que no cuidase de que se celebren laa 
juntas electorales de partido y de provincia en los dias geñalad01 
por la constitucion. 1~. Asilo~ alcaldes y regidores, como l_os ge­
Ít>s polhicos que presidan las Jlrntas electorales de parroquia, de 
partido ó de provi~cia, serán castigad~s, los pti meros :ºn las penas 
impuestas en el articulo 10, y estos últimos con las senaladas en el 
11, si no cuidasen l'espectivamente, en cuanto á ellos corresponda, 
de que las juntas y elec~iones se celebren. ro~ ~ntero arreglo ~ la 
constiturion. 14. Cualquiera persona que 1mp1d1ese la celebrac1on 
de unas ú otras juntas electorales, ó embarazase su objeto, ó coar­
tase con amenazas la libHtad de los electores, sufrirá la pena 
de privaciJn de empleos, sueldos y honores que obtenga, y die;: 
años de presidio. Si pa, a ello usase de fuerza con arma!l, 6 de 
algtina conrr.ocion popular~ será condenada á_ muerte. 15. Cual. 
quiera persona, de cualquiera clase y prnfes1011 que sea, que se 
presente con armas en las juntas electorales, será espclida de es­
tas en el acto, y privada <le voz activa y pasiva en aquellas elec­
ciones. 16. La autoridad que directa 6 rn<lil'cetamente impidiere 
que ala-uno 6 algunos diputados se presenten en las cortes, sufri­
rá la pena de privacion <le cm ple os, sueldos y honores, sin per­
juicio de_ fas clemas, á qu? haya lu~ar . c?n ar,reglo á. los ar!ícu­
Jos antenores. 17. Gualq111el'a que 1mp1d1ere o consp11 ase d1rec• 
tHmente y do hecho á in pedir In celebracion de las errte.s or• 
clinarias 6 cstraordinarias en lns épocas y caso¡, señala< os por la 
constitucion, 6 hiciese r,lguna tentativa para disolverlas ó en ba• 
1·azar sus sesiones y cleliberariont>s, ser:í perseguido rcn<o traidor, 
y coC1tlena<lo á muei:te. 18. La_ miema pen~ .se is:nponori al que 
hiciese alguna tentativa para disolver la chputac100 pentia_nente 
de corles, ó para impedirle el libre ejercicio de sus func101;u. 
19. Las coites y la dipntacian permanente podrán por sí <lec1e• 

l!l 
uir el arresto· de cualquiera que les falte al respeto cuando se 
hallen reunidas, 6 que turbe el órden y tranquilidad de sus se­
fliones; y dentro de cuarenta y ocho horas deberán hacerle en­
tregar á_ disposicion del tribunal ó juez competente. 20. Nadie 
está obligad? á obedecer !as órdenes, de cualquie~a autoridad que 
sea, pera eJecutar cualqmera de los actos referidos en los cin­
co artículos precedentes. Si alguno los ejecutase, sufrirá respec­
tivamente las penas impuestas, sin que le sirva de disculpa rual­
quiera órden que haya recibido. 21. Cualquiera autoridad que no 
pre!lte eoaotos a1;xilios dependan de ella á la dipt1tac1on perma­
nente, siempre que esta se los pida para el d1::sempeño de sus 
funcionei<, sufrirá la pena de privacion de empleo, é inhabilita­
cion perpetua para obtener otro alguno. 22. Estas mismas pe­
nas, y }a de resarcimiento de todos los perjuicios, se impondrán 
á cualquiera autoridad que en cualquier tiempo persiga á un di­
putado de cortes por sus opiniones, 23. El diputado de cortes 
que, contra lo prevenido en los artículos 129 y 130 de la cons­
titucion, admitiese para sí 6 solicitase para otro algun empleo & 
ascenso, no siendo de escala, ó alguna pension 6 condecoracion 
de provision del rey, perderá el empleo, pension 6 condecora­
cion; será declarado indigno de la confianza nacional, y si se 
hallase en ejercicio, será espelido de las cortes, y en su lugar 
vendrá el suplente. 24. Cualquiera que se abrogare alguna de las 
farultades que por la c•nstitucion pertenecen esclusivamente á las 
cortes, perderá los errpleos, sueldos y honores que obtenga; que­
dará inhabilitado perpetuamente para obtentir otras, y será re­
cluso en un castillo por diez años. 25. Las mismas penas se im­
poncl1án al secretario del despacho 6 otra persona que acons~jc 
al rey para que se abrogue alguna de las faeultades de las cor­
tes, ó_ al que le auxilie autorizando sus órdenes, 6 ejecutándolas 
á sabiendas. 26. Iguales penas sufrirá el que aconseje 6 auxilie 
ª! rey para alguno de los actos que se prohiben por las restric­
eiones segunda, tercera, cuarta, quinta, sesta, sétima y octn•3, 
articulo 172 de la constitucion, ó para emplear )as milicia$ na­
cionales fuera de las provincias respectivas sin otorgamiento de 
las cortes. 27. No pudiendo el rey privar á ningon individua 
de su libertad, ni imponerle por sí pena alguna, el secretario 
del desparho que firme la órden, y el juez que la ejecute, se­
:ráu responsables á la nacion, y uno y otro perderán el empleo; 
t.¡uedarán inhabilitados perpetuamente para obtener oficio ó car­
go alguno, y re:iarcirán á la parte agraviada todos los perjuicios. 
28. Es reo tambien del propio atentado, y sufrirá las mismas 
penaR, el juez ó magistrado que prende 6 manda prender á cual­
qurera español sin hallarle delinquiendo en fra,;anti, ó sin olr 


